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Termina 2009, el año de la más profunda recesión económica de las últimas décadas. Si algo debemos aprender es que no podemos permitir que, una vez más, la falta de una adecuada regulación y una oportuna supervisión de los mercados financieros, desate una avalancha que lo arrastre todo. El precio pagado ha sido muy elevado: desaparición de activos, colapso del empleo y retroceso en la calidad de vida de buena parte de los hogares. 


También debemos revalorar al sector formal de la economía, comprometernos con el fortalecimiento del mercado interno, con la despetrolización de las finanzas públicas, con la reducción del costo-país y el aumento de la competitividad general de la economía. Sólo así lograremos diversificar los motores del crecimiento, reducir nuestra vulnerabilidad frente a lo que suceda más allá de nuestras fronteras, blindar mejor a la economía y estar en condiciones para acelerar el paso.


Recuperar el terreno perdido requerirá del trabajo de todos. Son tantos los temas pendientes y de urgente atención la mayor parte de ellos, que si no partimos de un compromiso colectivo, difícilmente avanzaremos con la celeridad necesaria. Los industriales del país reiteramos que es tiempo de impulsar un Acuerdo Nacional para el Desarrollo y Modernización de México. Lo hacemos concientes de que si no reaccionamos con rapidez y eficacia, la recuperación será lenta y débil. 
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Contrastes de una economía con perfil recesivo. Justo cuando la actividad productiva comienza a reanimarse (tal y como se desprende del comportamiento del PIB durante el tercer trimestre del año), el financiamiento de la banca comercial a las empresas acelera su deterioro al comenzar a registrar números negativos. Pasó de la desaceleración a la contracción. En efecto, tras 65 meses de crecimiento continuo, dicho indicador cerró el mes de octubre con una caída real de 3% anualizado, iniciando la etapa de la contracción crediticia.


Tal y como se observa en ambas gráficas, a partir de octubre, dos de las tres vertientes crediticias de la banca comercial (el financiamiento al consumo y el empresarial) reportan números rojos y su comportamiento revela el impacto de la recesión sobre dos áreas muy sensibles de la economía: el mercado interno y la operación de las empresas. La contracción del crédito a las empresas expresa el elevado nivel de incertidumbre prevaleciente; la caída en las ventas de los negocios y en la rentabilidad de proyectos de inversión, así como la cautela de las instituciones bancarias para otorgar nuevos créditos. Cuando una economía sufre un ajuste de la magnitud del que hemos vivido en el año, la oferta y la demanda de crédito se contraen aceleradamente.


El repliegue inicial de los bancos es reforzado por la menor demanda de crédito por parte de las empresas, que ante el descenso en las ventas, y el aumento en su capacidad ociosa, prefieren posponer o cancelar sus proyectos de inversión, reduciendo, al mismo tiempo, sus necesidades de financiamiento.












































Fuente: Indicadores del sector financiero, Banco de México














Cerramos 2009 con una economía marcada por los contrastes entre los sectores, las regiones y las empresas.























Tampoco asistiremos a una recuperación uniforme y generalizada de los sectores económicos. Lo mismo sucederá en las distintas regiones del país. México cierra el año con una economía marcada por notables contrastes. Los mercados financieros dan muestras de solidez, mientras que las actividades productivas se han debilitado debido al embate recesivo. Las firmas exportadoras pronto regresarán a la senda del crecimiento, en tanto que los problemas de liquidez y ventas, seguirán presentes entres las pequeñas y medianas empresas que dependen del mercado interno 


El sector formal de nuestra economía ha sido duramente golpeado por el oleaje recesivo, en tanto que la informalidad sigue avanzando aceleradamente. Los contrastes son notables.


Arribaremos al 2010 con una economía que presenta signos de mejoría y debilidad. Los primeros se concentran en el mercado bursátil, en el tipo de cambio, en el desempeño de la inflación y las tasas de interés. Ahí se aprecian avances significativos y se ha recuperado buena parte del camino perdido. En la industria y el empleo, el panorama es distinto. La producción y las fuentes de trabajo cayeron profundamente, por lo que remontar la cuesta recesiva requerirá de un esfuerzo colectivo formidable. ¿Qué lecciones nos deja 2009?


Que es indispensable diversificar las fuentes de nuestro crecimiento. Depender de un mercado, el estadounidense, de un sector, el exportador y de pocas regiones, aquellas donde se concentran las firmas que exportan hacia Estados Unidos, eleva nuestra vulnerabilidad frente a cambios que no podemos controlar.


Es imprescindible invertir en exploración y extracción de petróleo, pero también lo es hacerlo en el desarrollo de la industria petroquímica. Aprovechemos la dotación de ese recurso no renovable, para construir cadenas productivas de alto valor agregado.


Es tiempo de avanzar hacia un Acuerdo Nacional para el Desarrollo y Modernización de México, a fin de articular la participación coordinada de todos los sectores sociales y agentes económicos, para encarar las reformas económicas pendientes. El desarrollo económico no puede ni debe estar supeditado a consideraciones electorales o políticas.


Ahora más que nunca es preciso activar un plan de emergencia industrial, a partir de la reactivación, reestructuración y adecuación de los programas sectoriales de tipo industrial y por medio de una estrategia de apoyo a las Pymes, donde participen por igual autoridades federales y estatales.
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El ejercicio oportuno y transparente del gasto público, así como la oportuna y precisa rendición de cuentas a la sociedad, deben ser principios rectores de la actividad gubernamental, especialmente a escala estatal y municipal.


Sin un mercado interno sólido, integrado y en crecimiento, ninguna red de acuerdos comerciales será suficiente para impulsar un avance de la economía con la estabilidad y velocidad que necesitamos para mejorar la calidad de vida de los mexicanos. 











Financiamiento de la banca comercial a las empresas Variación % anual
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 A partir de octubre el crédito a las empresas comenzó a registrar números negativos








Concluye el que será recordado como el año más difícil para la economía, las empresas, el mercado laboral y los consumidores. Es de tal magnitud el retroceso esperado de la actividad económica, de la inversión productiva, del consumo interno y de las fuentes de trabajo en el sector formal, que recuperar el terreno perdido no será una tarea sencilla ni de corto plazo. 


Por lo pronto, es preciso reconocer que no recuperaremos en un solo año los niveles alcanzados antes del impacto recesivo. 
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Lecciones de 2009





Disminuye el crédito a las empresas.
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El retroceso del crédito así lo indica. Hasta el mes de agosto de 2008, sus variaciones superaban el 20% anual. Entre septiembre de ese año y marzo de 2009, perdió altura, pero logró mantener variaciones de dos dígitos. Sin embargo, a partir de abril aceleró el descenso que lo llevó al retroceso de octubre. El descenso del financiamiento es ya una realidad. Nada nuevo hay detrás de ello, pero habrá dificultades si pasamos del enfriamiento al congelamiento de los fondos prestables. 






































Es ahí donde se puede presentar un efecto indeseable para el futuro inmediato. Si después de que los sectores más relevantes de la actividad productiva hayan retomado la senda del crecimiento y nuestra economía reporte números positivos, sigue ahí lo que hoy asumimos como la reacción inevitable del financiamiento frente a los efectos de la recesión, entonces estaremos frente a un escenario complicado para el próximo año, pues la insuficiencia del crédito hacia el sector privado, particularmente hacia las empresas, podría convertirse en serio lastre para lograr una recuperación económica generalizada.


En la segunda mitad del sexenio pasado mucho se escribió acerca del contraste entre el crecimiento moderado de la economía y el escaso acompañamiento del crédito, situación que impidió acelerar el paso en materia económica. Para impedir que vuelva a suceder lo mismo, es indispensable fortalecer a la banca de desarrollo, que debe constituirse en uno de los principales instrumentos de política económica para la reactivación de la economía en su conjunto, para la recuperación de las Pymes y para alcanzar y sostener un crecimiento estable y cada vez más acelerado de la inversión, la producción y el empleo.











Disminuye el crédito a las empresas








Crédito vigente de la banca comercial
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Lecciones de 2009 

















































































































